
La democracia 

(del libro Piel Desnuda) 
 

“El pez grande se come al chico”. “El pez grande se come al 

chico”; lo decían todos, porque todos sabían que era así. 

 

 Pero un día, un pez chico se rebeló; no soportó más y llamó 

a los otros peces chicos y les dijo: “Ya basta! No vamos a 

permitir que los peces grandes sigan comiéndose a los 

peces chico. ¡Tenemos que hacer algo!”. 

 

“Vamos a aplastarlos! Dijo uno. “Estás loco” contestó otro. 

“Nos harían desaparecer, antes de intentarlo”. 

 

“Yo pienso – dijo un tercero – que hay que inventar una 

fórmula que sea aceptable para todos. Algo debe poder 

hacerse”. 

 

“Ya la tengo”, dijo un cuarto. “Ya tengo la fórmula. Hay que 

inventar las leyes... Las leyes serán respetadas por los 

peces grandes y por los peces chicos. Así se acabará con 

los abusos y con las arbitrariedades de los peces grandes”. 

 



De acuerdo con lo planteado, el jefe de los peces chicos, 

llamó al más grande de los peces grandes y le contó todo lo 

que estaba ocurriendo. 

 

Le habló de la gran impaciencia de los peces chicos y de la 

necesidad de establecer las leyes. 

 

El pez grande, a su vez, llamó a los otros peces grandes y 

les transmitió el mensaje de los impacientes peces chicos. 

 

Los peces grandes, después de varias consultas, y de 

pensarlo mucho, dijeron que sí, pero con una condición: 

ellos, los peces grandes, harían las leyes; de lo contrario, 

reprimirían terriblemente a los peces chicos. 

 

Los peces chicos, al ver que no tenían alternativa, 

aceptaron... ¡Había nacido la democracia! 

 


